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Tienen que existir maneras de habitar los momentos de emergencia. En medio de un 
mundo en transición constante, los proyectos de la Sala d’Art Jove ofrecen 
maneras reveladoras de pensar el mundo en el que vivimos y las relaciones 
que lo con� guran. Cada uno de los proyectos que conforma la exposición 
articula un diagnóstico. Un diagnóstico que no persigue describir la realidad, 
sino moverla. ¿Cuáles son estos diagnósticos y cómo afectan a lo que senti-
mos y pensamos que somos? 

Ante la necesidad cada vez más intensa de respuestas, la lectura de la realidad que se 
da en cada uno de los proyectos en exposición constituye un modelo para 
transitar nuestro presente. En su conjunto, los proyectos son una gran guía 
de coexistencias. ¿Qué aprendizajes se encuentran en los proyectos y cómo 
sintonizan con nuestras vidas?

Es imperativo atender a los reensamblajes que se están produciendo en nuestros tiem-
pos y la práctica artística, en su capacidad de afectar y de verse afectada por 
las economías de intercambio, ocupa una posición estratégica. Constituye 
una forma de militancia en el diagnóstico de nuestros presentes, ya que par-
ticipa de los imaginarios en los que vivimos y desde los que vivimos. ¿Cómo 
podemos aliarnos con la práctica artística para tejer futuros más vivibles?

Cuando presentamos nuestra propuesta de mediación para la Sala d’Art Jove, después 
del verano de 2020, ya empezaba a verse que no iba a darse algo así como 
un «� n de la pandemia», al menos no de una manera abrupta ni inminente. 
Con sus sucesivas oleadas y consiguientes vaivenes en las restricciones, el 
� n de la pandemia era un horizonte que se desplazaba en el mismo sentido 
que nuestra vista, ensanchando el presente denso de la pandemia y sus for-
mas de vida. Teníamos la sensación de que muchas cosas habían terminado, 
pero no la pandemia, y que esta sensación temporal se estaba convirtiendo 
en un lugar. Un lugar ignoto formado por tierras turbulentas. Fue desde esta 
vivencia que propusimos «Mediaciones desde la emergencia. Ecologías, ter-
nuras y riesgos tácticos», que trataba de movilizar algunos conceptos que 
han ido transformándose junto con la realidad de la que forman parte.
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En nuestra propuesta inicial, la noción de emergencia nos permitía sostener la incer-
tidumbre y darle un lugar. Establecerla, de hecho, como un modo de estar 
en el mundo, que situaba el proyecto en la gestión de lo desconocido en su 
complejidad, un aquí y ahora que percibíamos a la deriva. La idea de lo tác-
tico nos permitía activar la tensión de presencialidad del momento, desde la 
sensación de pérdida y de deseo. Entendíamos, por �n, que el modelo eco-
lógico era, inevitablemente, el modo de encarnar una mediación de emer-
gencia. Lo ecológico entendido no solo como un conjunto de temáticas, sino 
como un sistema de relaciones, como unos modos de hacer, de ser y de 
devenir con. Son las relaciones las que activan y desactivan agencias, las 
que visibilizan o invisibilizan fuerzas, de acción o de parálisis, habilitando lo 
que puede (o no) acontecer. 

Todo ello ha ido tomando formas diversas, anudándose con los proyectos individuales 
de cada artista o colectivo, en diálogo con las tutoras y el acompañamien-
to del equipo directivo pli-é collective y las talleristas, hasta llegar a las ex-
posiciones: «De aquellos polvos, estos lodos» (que tendrá lugar de octubre 
a diciembre de 2021) y «Las ruinas son hoy nuestros jardines» (prevista de 
diciembre de 2021 a enero de 2022). Ambas muestras conservan la idea de 
emergencia, aunque esta adquiere sentidos nuevos, conectando con esa 
acepción que tiene que ver con la irrupción de comportamientos imprevis-
tos, propiedades desconocidas y no anticipables, que emanan de la realidad 
en la que se inscriben, pero a su vez la constituyen. Estas muestras tienen 
una dimensión eminentemente temporal, que se inscribe en sus títulos. Sus 
títulos nos hablan de procesos y de cristalizaciones, de fragmentos y de he-
rencias, de turbulencias y confusiones, de mutaciones y de provisionalida-
des, y de que, como dice Helen Torres, todo está conectado a algo pero nada 
está conectado a todo. Son, en su conjunto, hebras temporales que, siendo 
ellas movimiento, entretejen el tiempo en el que vivimos, ayudándonos a ver-
lo desde dentro, desde cada uno de ellas.

Tras un año de «Mediaciones desde la emergencia», la sensación de haber transitado 
por este presente denso es clara. También de que seguimos en él. Pensa-
mos, con Haraway, que la idea del �n no aparecerá en la forma de un game 
over, sino que ya estamos en el �nal, y hemos de explorar los modos de ha-
bitarlo, con sus heridas abiertas y sus cicatrices. Si tenemos la sensación, 
como decíamos al principio, de que el «�n» (de la pandemia, de los tiempos, 
de cualquier proceso) no es más que un espejismo, no es solo porque la idea 
de futuro, entendida como espacio de posibilidad, haya entrado en crisis, 
sino porque nos devuelve a un presente de manera inexorable. Creemos, 
además, que ser habitantes de esta herida abierta, en constante cicatriza-
ción, nos sitúa en un lugar urgentemente propositivo, en el que los diagnósti-
cos son también planes de acción, en los que se confunden los límites entre 

decir y hacer, mirar y tocar.  Por eso también nos gusta la idea de Bruno 
Latour de que hay que encontrar la manera de no acabar con el �n de los 
tiempos, para pensar desde ellos, para seguir con el problema. Como me-
diadores hemos vivido el desarrollo de los proyectos de la Sala d’Art Jove 
como parte de esta tarea de responsabilidad presente. 

«De aquellos polvos, estos lodos» nos sitúa en una realidad que no quiere ser endul-
zada. Nos quiere hablar de la tierra, que es el lugar que pisamos y desde 
donde vemos y enunciamos el mundo. Importa, como nos recuerda Don-
na Haraway, qué ideas usamos para pensar otras ideas, qué pensamientos 
piensan pensamientos, qué historias crean mundos, qué mundos crean his-
torias.

Los polvos, los lodos, nos hablan de una realidad turbulenta, confusa, maleable, pe-
gajosa, turbia, que nos remite a algo corrupto y contaminante, pero también 
apela al valor de los tránsitos y las cadenas temporales, al modo en que las 
cosas se transforman, generando anudamientos e historias de encuentros, 
porosidades y alianzas. Debemos ser capaces de que estas historias formen 
parte de nuestras prácticas de conocimiento.

Los seis proyectos incorporados en la muestra nos recuerdan a aquellos seis persona-
jes en busca de autor de Luigi Pirandello. Son seis procesos esperando a ser 
inscritos en un marco de exposición y de mediación. Los seis proyectos pre-
sentados también han debido enfrentarse a la incertidumbre, y son emer-
gentes, no porque pertenezcan a una convocatoria y un espacio institucional 
especí�co —la Sala d’Art Jove—, vinculado teóricamente a lo incipiente, sino 
precisamente por elaborar la escurridiza gestión de los modos de estar en 
el mundo. Por ello, y del mismo modo que ocurre en el texto del dramaturgo 
italiano, la idiosincrasia de estos seis protagonistas y la de sus voces es pre-
cisamente el tránsito, la potencia de los comportamientos imprevistos, las 
arenas movedizas y las invitaciones a moverse en un territorio pantanoso o a 
moverse lo menos posible con los ojos arrancados. 

Tal vez todo ello explica por qué la muestra es especialmente escenográ�ca, un juego 
de atrezos a la espera de ser manejados, pensados, confrontados e imagi-
nados. Una escenografía que, en su incierto carácter de permanecer a la es-
pera, ha sido llevada hasta sus últimas consecuencias para devenir también 
un material moldeable, como el lodo. En el Tiempo de curva, Anna Sevilla ha 
ideado un ciclorama difícil de asir, pues este ha estallado en varios pedazos 
y nos confronta a la altura de la vista, y el material habitual de este elemento, 
el papel cartón, ha sido sustituido por uno mucho más �uido: el yeso recu-
bierto de resina y de silicona. Así, tanto conceptual como materialmente, el 
espacio expositivo se ve transformado e interpelado desde una doble invi-
tación: Tiempo de curva remite a aquellos espacios en los que se necesita 
un fondo de escenario sobre el que acontecerá un evento, pero al mismo 
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tiempo también logra ser, en gerundio, una materia sobre la que se puede 
mirar de manera porosa. De hecho, el juego de recorridos para una mirada 
que se curva se complementa con la incorporación de una suerte de hilos 
ciclorámicos y con unas ramas de boj, arbusto usado tradicionalmente para 
hacer cucharas, esas mismas en las que nos vemos del revés si las usamos 
de espejo invertido.

Alguna de las dispersiones de nuestra mirada irá a parar irremediablemente a otro 
confuso umbral. En El paso por la puerta estrecha: ríos y montañas en no-
ches de verano, Salvador G. Ojeda también construye con fango para hacer 
tambalear los ojos. Su trampantojo de módulos aparentemente similares 
nos recuerda que somos ciegos con los ojos abiertos y que para ver es mejor 
arrancarse los ojos, como Edipo o Tiresias. En efecto, esta escenografía para 
un aparente guion de tintes sagrados incorpora la con�anza tecnológic a de 
poder vislumbrar todos los detalles: el píxel. Un retroproyector ilumina un 
fragmento de su pieza con píxeles separados y secuenciados del fragmento 
de la película de Pier Paolo Pasolini, Edipo rey, en el que, precisamente, el 
protagonista se arranca los ojos. Así, del mismo modo que ocurría con la 
obra de Anna Sevilla, esta iconoclasta escenografía es llevada hasta sus úl-
timas consecuencias, pues no olvidemos que se presenta precisamente en 
uno de los espacios paradigmáticos para la sagrada visión: la exposición. A 
la altura de los ojos, como el despiezado ciclorama de Sevilla, un trípode con 
luz de led confronta nuestro acto de ver.

Paula Vicente también ha estado investigando a lo largo de todo su proceso de experi-
mentación en el marco de la Sala d’Art Jove posibles maneras de descentrar 
una mirada antropocéntrica. Para ello ha estado dialogando con 67 manza-
nos y otras formas de vivir y morir, intentando vislumbrar con el rabillo del ojo 
de qué manera nos relacionamos con el entorno y con sus múltiples formas 
de vida, con el �n de observar porosamente las contradicciones de ser si-
multáneamente agentes agresivos y reparadores y de comprobar las di�c ul-
tades de desplazar el protagonismo humano en un marco monopolizado por 
este: el espacio expositivo. Tanto el dispositivo para los 67 manzanos como 
la instalación para una Sintonización tentacular recogen este ciclo de vida 
abierto, que va desde las semillas de las manzanas ingeridas por la artista en 
un periodo especí�co de tiempo, plantadas, ordenadas cronológicamen te 
según su nacimiento, hasta su muerte, documentación y preparación para 
una nueva vida a partir de las fricciones que puedan generar en la mues-
tra. «De aquellos polvos, estos lodos». Así, en sintonía con aquellos reclamos 
desaceleradores, su propuesta no recoge el �nal de un proceso estresante 
que espera resultados grandilocuentes, sino que cede el protagonismo a lo 
procesual, al arte de fracasar, a las materias no humanas, al compost calien-
te y a la muerte fertilizante.

Los 67 manzanos muertos resuenan con otra de las suspensiones de la hiperactividad 
neoliberal integradas en la muestra: la Obra por terminar de Néstor Cenice-
ros. De nuevo, una propuesta que esquiva las ansiedades de presentar «la 
obra acabada y atractiva que seducirá a todos los comisarios y galeristas 
que visiten la exposición con ansias de carne emergente y que engordará las 
páginas del portafolio de haceres frenéticos e ininterrumpidos». La obra está 
por terminar, los objetos que remiten a la construcción —y que en nuestro 
contexto local pueden vincularse fácilmente con el boom del ladrillo— se han 
pausado y, por lo tanto, se con�guran de nuevo como atrezos que nos invitan 
a pensar otra obra, seguramente lo menos acelerada y lo menos agresiva 
posible. 

Y usamos conscientemente el adjetivo agresivo pues, en efecto, las dinámicas de la 
producción neoliberal espectacularizada son violentas y salvajes. Una de 
ellas es precisamente la que descarta el lodo como práctica y saber. Es de-
cir, es la que condena el fango, la que cuestiona el tiempo relajado de las 
artesanías, la que rechaza todos aquellos otros saberes que se escapan del 
control y de la hiperactividad patriarcal. El Homenaje a tu voz de Alexander 
Arilla es, efectivamente, un tributo a los saberes rechazados, situados esta 
vez en torno a la práctica y las narrativas tejedoras. Su artefacto doméstico 
y textil teje las experiencias de su tía con las de aquellas �guras mitológicas 
—Aracne, Penélope, las Moiras o Parcas— capaces de convertir en telaraña 
lo que habitualmente se presenta como binomio rígido: lo público y lo íntimo, 
lo frágil y lo poderoso, lo laboral y lo mágico, la penitencia y el destino.

Una telaraña que el colectivo Espacio Hacer ha decidido expandir aún con mayor po-
tencia en su Dispositivo activador de conversaciones. Gracias a su con�gu-
ración como plataforma especializada en las artes y el diseño, la cadena de 
mediaciones y las invitaciones a generar nuevos parentescos entre y con las 
piezas se reinician de manera ininterrumpida en la exposición. Volvemos a 
enfangarnos en un dispositivo conversacional en el que podemos repensar 
aquello que ya sabíamos de la exposición, en el que podemos dudar, en el 
que podemos recular y en el que podemos rescatar todos aquellos apegos 
previos que se han archivado en él.

Da capo.
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Homenaje a tu voz

Técnica mixta, textiles y piezas de mobiliario.
Medidas variables

Homenaje a tu voz es un proyecto sobre la tía del autor que entrelaza eventos 
de su biografía con distintos relatos clásicos y populares sobre tejedoras: el mito 
de Aracne y el cuento de Rumpelstiltskin, entre otros.

���`�k�3�d�k���d�·�]�`�P�ƒ�����k�P�d
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El paso por la puerta estrecha: ríos y montañas en noches de verano

Ladrillos de adobe de arcilla de río y arcilla de montaña, transferencia de 
fotografía sobre plancha de acero laminado en frío, per� lería metálica, escalones 

de acero, transferencia sobre metacrilato, linterna led, proyección y cableado. 
Medidas variables

Desde un inicio, este trabajo ha intentado mantenerse en un punto de ceguera, sin 
poder imaginar el � nal; por eso se han elegido estas piezas modulares, casi idénticas 
en su forma pero no en su sustancia. Los módulos, en forma de ladrillos, planchas y 
per� les, con� guran una arquitectura que logra superponer signi� cados que, como si 
se escribiera una palabra encima de la otra, se tachan para ser ilegibles. La búsqueda 
del tachón constante, la ilegibilidad limpia de los objetos y las formas son un acerca-
miento al no decir, al no ver. 
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Dispositivo activador de conversaciones

Madera, tarjetas, pizarra, papel y elementos de escritura.
120 cm x 120 cm x 85 cm

La mesa se presenta como un dispositivo que activa conversaciones. Suscita 
cuestiones sobre la importancia de conocer procesos o el síndrome del impostor, 
a la hora de abordar temas que se alejan de nuestra disciplina, o sobre la percepción 
del arte y del diseño desde fuera. Son debates presentes y urgentes que, como 
colectivo y diseñadoras, han surgido en todos nuestros proyectos, investigaciones 
y procesos creativos. El objetivo de este dispositivo es compartir, debatir y visibilizar 
la parte imperceptible de estos debates en un espacio honesto y seguro. 

�J� �d�k�P�`�������J�3�����`�P�d
Obra por terminar
Carretilla de obra, sacos de hormigón seco, pala de obra, altavoces con reproductor de 

CD, dos monos de trabajo y botas.
Medidas variables

En un contexto marcado por una crisis pandémica y social, Obra por terminar formaliza 
la pausa de la acción, la re� exión y la suspensión de la hiperactividad dentro de una 
investigación sobre formas de intervención y producción en el arte. Su desarrollo y 
metodología se encauzan en la “escapatoria” de la desmotivación y la acción interrum-
pida mediante el viaje, la noche y la � esta como espacios de bienestar, cura, seguridad 
y productividad. 

���J�J�����d���|�3�C�C��
Tiempo de curva

Cicloramas: yeso, resina, silicona; malla de obra 
de plástico y bastones de boj.

Medidas variables
Al tratar de aplicar una idea de escenografía desde una gestualidad curvada 
y repetida, el tiempo de una curva parte de la percepción espacial de los cicloramas: 
la anulación de los ángulos rectos y los espacios que crean. Así pues, el proyecto pro-
pone otra relación con estos espacios basada en la condición material y manual; 
en otras formas de hacer aparecer poco precisas e intermedias; entre el dentro y el 
fuera de escena, así como en sus propios límites. 

�]���p�C�����|�3�����J�k��
67 manzanos y otras formas de vivir y morir

67 manzanos, papel y semillas.
Medidas variables

Sintonización tentacular
Áloe, Arduino, led, cable, bioplástico y vídeo en bucle (3’ 33’’)

Medidas variables
 Campo a través es un proyecto que pretende indagar la manera de relacionarnos 
con el entorno y con las múltiples formas de vida que lo constituyen. Parte de la contra-
dicción de querer proteger y cuidar un espacio en el que somos la principal amenaza 
y motivo de daño. Así pues, se propone descentrar la mirada antropocéntrica para 
abrir nuevas metodologías; huir de las lógicas de la productividad, derivar y colaborar 
con otras especies para especular nuevas maneras de vivir y de morir, de afectar con 
afecto el espacio que habitamos. 
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